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a caza mavor ha experimen-
tado un con^iderahle auge en
I^^s últim<^s ^iños en nucstro
país ^lcbido principalmcnte a la
crisis yuc afecta a la ganadcría
extensiva y a yuc las clases
más solvcntes dc la socicdad

han incrcmentaclo la dcmanda dc cotos y
zc^nas aptas para practicar estc dcportc.
En España cl númcro aproximad^^ de

mavor superficie clestinada a caza; con
más de 3^ millones de has. En países
Centrocur^^peos, junto con N^^rtcamérica
y Japcín, hxy una fuerte demanda dc cste
tipo clc actividadcs, o lo yue podríamos
Ilamar turismc^ cineg^tico. No cahc ^fuda
yue la caza es una ^^ctividad económiea
que genera una hucna fuente de ingresos
v España es considerada el paraíso cinc-
^ético de Europa.

En España ya existen explotaciones donde se producen ciervos.

ejemplares de ciervc^ cs de 300.(NK), cap-
turándose anualmentc como media cn los
últi ►nos años 45.(XX) ejemplares (So^iguer
et al. 1994).

En el contexto polítia^ y económico,
actualmente la PAC pretende yue la caza
sca considerada como una actividad agro-
pecuaria y cinegética. España, con una
aclccuada ocsti<ín, pucde competir en el
tcrreno cineg^tico con otros países de la
UE, ya yue disponemos de recursos para
refugio y cría de animales cle caza mayor.
Adcm^ís España es el país de la UE con

('^') linivcrsi^^id 11igucl Hcrn^índcz. Di^^. Priidurciún Ani-
muL FI'SO. Orihucla. fiAlicantc).

(**) Univrrsi^tid dc (^atitill.rLa Mancha. Alhacclr.

Aunquc cn nuestro país el apr^wecha-
miento principal del ciervo es la cwa, exis-
ten c^tros tipos dc proeluccicmes yue est<ín
tambi^n li^ados al ciervo y a la yue se
dcdican otros países. Estas otras produc-
cioncs son la carnc (yue alcanza altos prc-
cios en el mercado por su alt^^ valor nutri-
tivo v se considera ec^mo una carne cie
caliclad) y la cucrna ^^btenida antes dc que
cl cartilago se osiliyuc (vclvct o tcrciopclo,
que es muv apreciadc^ en la medicina tra-
dicional china).

Inclependientemente del tipo de pro-
duccicín a la quc nos dccliyucmos, no cabe
auda quc si queremos Ilegar a altos rendi-
mientos v a un sistema de prc^duccic^n efi-
C^l'L, tenCfrCnlOS CfUO COIIOCCr Cn pl'In1Cr

lu^ar la cspecie am la cluc trah^^jamoti, lus
ciclos hiolúgicc^s y su rcgulaci^ín, m^^ncj^^,
rcproducci6n y pc^sihlcs cruzamicntcis,
compc^rtamicnto y h<íhitc^s, hicncstar ani-
mal y alimcntacicín.

En España ya cxistcn algunas explota-
cicmcs chmcle sc pr^>duccn cicrv^^s para la
repoblacion ^1c coto^ y rescrvas v cn cllas
se Ilcva a caho un sc^uimicnt^^ ^c I^^s ani-
malcs selcccionados; p<irtc^s, crccimicntci,
desarr^^llo dc las primcras varas (varct<^s)
como critcrio cle sclcccicín, c inclus^^ ins^-
minación artificial (ver Gardc, l^)^)h).

EI cicrvo rojc^ ((^c^»^u.ti^ rlu/^lius) cs un
rumiantc hcrhív^^r^^ yue, como cl rest^^ ^1c
l^^s animalcs, ticnc unas ncccsida^lc^ cn
encrgía, protcína, mincralcs v vitaminas
para su mantcnimicnt^> y procluccicín (f^cn-
nessy, 19x2; Brclurut ct al., 19^)O; Drcw,
1 y9h).

En este hrcvc U^^ihajc^ nos vamos a cen-
trar ^ínicamcntc en un aspecto clavc com^^
es la ingesti^ín, el apctit^^ y la alimenta-
ción. ^ vnhi^n vcrcmos la imporiancia yuc
tienc la suplcmcnt^ici^ín cn al^;unos
momentos ^icl ciclo pr^>ductivo, ^1^^nclc
apetito y pcs^^ corporal van ^i vcrsc afec-
tados dchicic^ a yuc cstan íntimamcntc
ligadus a los camhic^s cstaci^malcs cic las
horas ^1c lui diarias (fot^^pcri^xlu). Si n^^
tcnem^^s cn cucnta cs^^s camhi^^s cstaci<^-
nalcs cn la fisi^^l<^gía cJrl cierv^^ nc^ scrc-
mos capaces clc ciar con una cstratcgia ali-
mcntaria corrccta _v los rcn^limirntus
productivos sc vcrán afcctaclos.

Cambios estacionales

F3rcvcmcntc, y de una t^>rma gcncral,
^I ciclo anual cn cl ricrv^^ cs cl siguicntc.
Los nacimientcis tiencn lu^^ar al tin^il clc la
primavcr^i ^^ sc continúan clurmtc las pri-
mcras scmanas dcl vcran^^, rc^inci^licncl^>
con la lact^ici^ín de las cicrvas. E^^:I ^ri^^ñ^^
cs cl pcriod^^ ^1c ac[ivi^lacl scxu^^l o csta-
ci^ín rcpr^uluctc^ra (hcrrc^^). Durantc cl
invicrn^^ y la primavera U^anscurrc la gcs-
taci^ín y cl crecimicntc^ du las nucvas cucr-
n^1S en lOti nl^lcilOti.

En nucstras latituclcs, com^^ tc^dos con^^-
cemos, la disponihilidad ^ic ^ilimcnt^^ cs
función dc las ^^ariaciuncs cst^ici^malcs cn
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Amamantadora Automática
^ ^

araovino ca rino ^ ^p Y p
EI mundo ganadero está de enhorabuena con la reciente aparición
de la nueva Amamantadora Automática JR para cabritos y corderos

INFORMACIÓN

INDUSTRIAS JR, S.L. Ctra. Madrid, km 320. - 24227 Valdelafuente ^León ► .
Teléfono yfax de la fábrica:987201612. Móviles24 h:659 91 11 71, 659 91 71 70, 659 91 71 12.

OBJETIVOS DE LA
LACTANCIA ARTIFICIAL

no el contagio de entermedades
infecciosas. Controlando las condiciones higié-
nico-sanitarias de la explotación.

2. Obtener un ti^.,r^pu suplementario de ordeno- Se
puede vender rnayor canUdad de leche.

3. C^^^^^ ^:^° .:: ^^ ^^ i.^r^^s y cabritos de partos multiples.
r^;,r^rh^ ^,r y recría de animales de reposición a
menorprecio. Menortasa de mortalidad.

4. La sr^,^u:^^^_^^^^^^ :1t- madres y cr^^s facilita el manejo
del rebaño. Podemos trabaiar n^;;^; ^^>r^^^dan^.^^n^r
en lotes grandes de animales, planificando las
parideras en los momentos más convenientes.

5. ^.1,^^^;^r;aiu^laci:^n^,r,uhrr5nr^t^rnas,(eVitand0el
descolgado y la deformación).

6. La nodriza facd^ta ^^1 ::r,nsumo a I^br^ disl^^os^c^on
, . : !^^- recién reconstituída con temperatura

óptima y protegida de la contaminación ambiental.
(Beben la leche siempre a igual temperatura,
incluso si hay pausas en las que no maman).

7. , _ . ^ ^, ^.i^ , , ^ , , . :^^,rtical
(Agalaxia contagiosa, Maedi-Visna), al producirse
la transmisión vía calostral de madres a hijos.

8. Con la técnica de lactancia artificial se obtiene
^^^^rr, ^ ^si:!1^^^1^^.;ecornm, .os

CARACTERÍSTICAS TÉCNICAS

Ac^-^ 100% (calidad 18/8/2-AISI 316).

Car . corderos o cabritos (se pue-
den instalar hasta 20 tetinas de agradable textura).

Tolva con ^ ;.^^; I^s,^^,; ^^^; Ru de leche en
polvo.

Mediante su innovador sistema dosificador se
consigue una : ^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^,3^^ E-^^^^ !,, ^^ositicaa^:;:^^ de
cualquier tipo de leche en polvo (no hay desajustes
en la concentración).

E^,3hu:^^^^^^^^^a^orahi^^ conagitacionesperiódicasde
la mezcla.

Temperatura regulablr^ exacta y mantenida
incluso en el vaso mezclador (sistema baño María).

f^_,;al ^iiu:,t^^ ^i i'r<, r^ayult,cion del agua y de la leche
en polvo.

L,,^^r^^^s^e^^^pr^-r^,:_,^ . . bien^^^ezClada.

Dispone de terrnc^^-^ ^^^ se,guridad y detector de
falt^^ da í3ciua que bloquea la máquina ante un posi-
ble corte del suministro del agua.

10. ^^ debido al diseño de su vaso mezcla-
dor totalmente estanco y extremadamente higié-
nico (con tapón de desag •e).

11. Única con materiales y t^^, ,^,^^ca ^,s^»noi^^ (30 años
de experiencia).



el fotoperiodo, tempcratura y Iluvias. El
crecimiento vegetal cambia a lo largo del
año y por lo tanto la cantidad y calidad
de la dieta cambian con la estación.

Concretamente en nuestra geografía
momentos claves en cuanto a baja dispo-
nibilidad de alimento son el invierno y el
verano (sobre todo en zonas de seyuía).
En cstas regiones dc clima templado el
ciervo, a su vez, sufre cambios estacionales
en sus ciclos biológicos y se obscrva una
ganancia de pcso durante la primavera y
el verano, seguido de una perdida de peso
durante el otoño (estación reproductora),
y una pequeña o ninguna ganancia de
peso durante cl invierno.

Para las hcmbras estos cambios en el
peso vivo también se producen aunyue no
son tan acusados, y para los peyueños
(gabatos) también hay una parada cn el
crecimiento durante el primer invierno de
vida (Kay, 1979; Fennessy, 1982; Suttic et
al., 19H3). Por lo tanto, el forraje o pasto
no crece a la misma velocidad a lo largo
del año, su valor nutritivo cambia durante
el año y cl ciervo tampoco tiene las mis-
mas neccsidadcs nutritivas durantc cl año.

Es decir, la situación es la siguiente; las
necesidades alimenticias de los machos,
hembras y ciervos jóvenes no siguen el
mismo perfil anual yue las disponibilida-
des de alimento. Estas variaciones esta-
cionales en el crecimiento están acompa-
ñados por variaciones en el apetito 0
ingestión voluntaria de alimentos y tienen
dos importantes implicaciones:
• El invierno es la época más desfavora-

ble en países Centrocuropeos y en Nor-
team^rica, aunque scgún la zona geo-
gráfica también debe prestarse atención
al verano (como es el caso de España).

• No importa la cantidad de forraje que
tengamos durante cste periodo de ina-
petencia (que recordamos que coincide
con cl invierno), pues no se van a
alcanzar clevadas ingestiones.
EI concepto de crecimicnto estacional

en el ciervo, incluso en presencia dc ali-
mento ad libitum, fuc invcstigado por pri-
mera vci cn el ciervo de cola hlanca
(Odocoile^ís t^i^inianus) por French et al.
(1956). En una serie de experimentos
estos autores demostraron que machos
jovenes crecían únicamente durante la pri-

EI ciervo rojo posee una marcada estacionalidad en la ingestión voluntaria de piensos.

mavcra/verano, cuando es más elevada la
ingestión de alimento comparada con la
dcl invierno.

Los estudios sobre el crecimiento esta-
cional en el ciervo rojo comenzaron en el
Instituto Rowett (Escocia) a comienzos de
los años setenta. Blaxter et aL (1974) y
Kay (1979) pensaron yuc mcjorando la
calidad y disponibilidad de alimcnto
durante el invierno, el peso vivo se podría
mantener durante este periodo. Sin
embargo, a pesar de que tanto animales
estabulados como al aire libre fueron ali-
mentados ad libitum con una dieta de alta
calidad, la inges[ión voluntaria de alimen-
tos se redujo durante el invicrno.

Parece, por tanto, que días largos o dc
fotoperiodo creciente (primavera y verano)
estimulan el apetito y el crecimiento, pero
los días cortos o de fotoperiodo decre-
ciente (del otoño e invierno) disminuycn
el apetito y el crecimiento (Ycrex y Spiers,
1990).

Por lo tanto, el ciervo rojo posee una
marcada estacionalidad en la ingestión
voluntaria dc alimentos y en el creci-
miento que no se debe atribuir única-
mente a la faha de disponibilidad de ali-
mento durante el invierno (Fennessy et
al., 1982).

En el cuadro 1 sc cxpresan la ingestión
diaria de materia scca por cl cir ►vo rojo
en función de la cstación _v cstado I^isiul^í-
gico o edad.

La situación durantc cl vcrano cs difc-
rente en nuestras lalitudcs pucs cl aprlilo
es elevado, y en muchas ronas donclc la
seyuía es importante hay escasez d^ ali-
mentos. Si no alimentamos con cficacia
(suplcmcntando con forrajcs conscrvados
de la primavera, con concentrados, ctc.)
durante estc periodo dondc las ncccsida-
des y apctito son altos (las hcmhras rst^ín
en lactación y los macho^ ticncn quc
ganar pcso pues durantc la hcrrea k> van
a perder y despu^s Ilcga el invicrno), sc
nos prescntarán prohlcmas cn un futtu-o
y bajar^ín nuestros rcndimicntos.

Estrategias alimentarias

Aunque en algunos lugares como
Nueva Zclanda existen granjas dc cic ►-vos
yue se crían en cautividad. el ricrvo cn
nuestro país es silvcstre y sc dchc pcnsar
que est ►̂ hien adaptado a utilirar cl forrajc
natural disponiblc

Sin cmbargo, cn cl mcdio amhicntc
que rod^a a una granja dc uvinu o vacu-
no por ejcmplo, en gcneral, hay suficicntc
forrajc para satis(accr las ncccsidadcs
nutricionales a lo largu dcl año. Sc sabe
que la estacionalidad cn cl crecimicnto c
ingestión en el ciervo cs m^ís pronunciada
que en el ovino (Kay, 1y79; Sitnpsun ct
al., 197H/f^4; Suttie ct al., l^)f:4).

El quc la ingcstión de alimcnto sea
ha)a f:n InVlernO y CI CICil^O n0 CI"C1Ca, nl^

significa que las ncccsidadcs cncr^?éticas
sean bajas durantc rstc pcriudu dr año.
Más bicn, sucede I^^ runlrario, lus machos

^•^ .^^ ^ ^ ^

Hembras Machos Gabatos en crecimiento

Estado M51 Estado M51 Edad (meses) M51

Otoño Secas/destete 1,7 Berrea pérdida de peso 03,0 35 1,4

Inviemo Mitad gestación 2,0 Mantenimiento 3,0 6-8 1,3

Primavera Úttima fase de gestación 2,3 Aumento condición corporal 4,0 311 2,0

Verano lactación 3,0 Aumento condicibn corporal 4,0 12-15 2,2
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,^ ^ ♦ ♦ ^ ^ ^ ^ ^

Energía Metabolizable Proteína Bruta

Alojado interior Alojado exterior %deMs

Hembras
Vacías 16 21 9

Inicio^nitad gestacibn 17 22 10

Úftima fase gestación 19 24 14

Lactación 30 40 17

Macras
Primavera/verano
(aumento de la condición corporal) 30 40 12

Otoño
(disminución de la condición corporal) 20 30 9-10

Inviemo (condición corporal pobre) 24 36 9-10

MJ = megajulios;;

en particular tienen unas altas necesida-
des energí;ticas durante el periodo en el
quc hay mcnos alimcnto natural disponi-
hle.

En las Fi^uras 1 y 2 está representado
el crccimicnto a lo largo del año en cier-
vos, y la ingesti^^n de materia seca a lo
largo del año (McMahon et al., 1997)

En la práctica, las explotaciones de
ciervos para repohlación se alimentan de
forma natural am el alimen[o disponihle
en el campo. Cuando hay escasez se
suplementa con las mismas materias pri-
mas y dc la misma forma yue el ganado
ovino o vacuno sin pensar si es óptimo 0
indicado para cl ciervo.

Se sahc que el ciervo rojo digiere pcor
el alimento yuc una oveja, debido al
menor ticrnpo de rctenci^ín dcl alimento a
lo largo del tuho digestivo y una peor
adaptación dc su aparato digestivo a dige-
rir forrajes (Kay y Gaxlall, IrY7(,). A nivel
metabólico, un ciervo de 40 Kg de pcso
vivo ncccsitara (,,5 MJ dc EM (megaju-
lios dc energía mctaholiiahle) para man-
tenimiento de su peso corporal, compa-
rado con los 5,5 M,I EM dc un ovino de
aproximadamentc el mismo tamaño, es
dccir, cl cicrvo ^^scc unos gastos dc mcta-
bolismo hasal más clcvados.

A nivel dc crccimiento, el extracalor de
produccicín cs considerablcmente más alto
en ^I cicrvo que en ovejas (BrockwaY Y
Maloiy, Ir)6^), cs decir, parece que el ali-
mcnto sc utilira con diferente eficacia
digestiva y mctah6lica. Además, a ello
dehcmos unir yue ciervos y ovinos tienen
difcrentc proporci^ín de tejido magro y
graso, y por lo tanto diferentes neccsida-
dcs (Simpson ct al., 197K; Fcrnánder,
19^)^).

En cl cuadro II aparecc una cstima de
las nccesidadcs cn energía (Energía Meta-
holirahle -EM-) y proteína (Proteína
[3ruta -PR-) cn cl cicrvo rojo.

El primer paso que dehemos de dar en
nuestra explotación es comprobar si el
forraje base satisface las necesidades de
nucstros cicrvos, aunquc sepamos que qui-
zás para otras especies anjmales (ovino,
vacuno) dicho alimento sea suticicnte. Yor
ejemplo, vamos a considerar el caso más
desfavorable (ciervo macho en crecimiento

Fig.1.-Crecimiento a lo largo del año en ciervos.

durantc cl invierno) y comprobar si las
necesidadcs energéticas se cubren.

LJn ciervo rojo joven en crecimiento de
aproximadamente fi0 Kg de peso vivo,
durante el invierno, presenta una ingestión
voluntaria de alimento dc aproximada-
mente 1 S Kg MS/d. Dichos animales tic-
nen un potencial de crecimiento, bajo con-
diciones naturales de luz, de 150 g/d. Las
neccsidades de mantenimiento y creci-
miento son de 22,6 MJ EM/d. Si dispone-
mos durante el invierno de un silo de
hicrba con un _50`% de MS y 10 MJ

EM/kg MS, el ciervo va a consumir 3
kg/d, lo que le van a suponer 15 MJ
EM/d. Por lo tanto, un silo de cstas r,^trac-
terísticas no va a tener la suficiente ener-
gía para mantener el crecimiento de los
animales. Así, el animal pcrdería peso si
lo alimentamos exclusivamente con el silo.

Este ejemplo realizado con datos reco-
gidos de un trabajo de Suttie et aL (199h)
en Nueva Zelanda con ciervo rojo criado
en cautividad, pone de manifiesto que
dehemos de vigilar si nuestro forraje hase
posec la calidad suficiente para satisfacer
las necesidades de nuestros ciervos.

Como hemos observado en el ejemplo,
las necesidades en energía de estos ani-
males son altas, aunque no su apetilo, y
es aquí donde el conccpto de suplementa-
cion evitaría yue nuestros animales per-
diesen peso.

Este simple ejemplo pone de relieve
este desequilibrio y dehemos de ser cons-
cicntes que las necesidades para el mante-
nimiento y producción, así como los hábi-
tos alimenticios son diferentes para las
distintas especies animalcs.

En el cuadro III sc recoge el valor nu-
tritivo dc algunos alimentos comúnmcntc

utilizados para la alimentación dcl cicrvo
rojo.

Una bucna estrategia de alimentación
es importante en esta especie animal, y
por tanto alimentar con una dieta de unas
características determinadas en momentos
claves va a mejorar significativamente las
producciones y sin lugar a dudas vamos a
obtener ventajas económicas. Esle con-
cepto no debe confundirse con la sustitu-
ción del pasto o del forraje por un ali-
mento elahorado, sino complementar
nuestro forraje base con aquellos nutrien-
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tes ncccsarios scgún la época clcl año.
Pasemc ►s a ver brevemcnte cuáles son

csos momcntos clavcs a lo lar^<t clel año.

Una resumcn cn la yuc sc reflcja cn yuc
tiIlU2lCllín SC tnCUCntr2111 ^OS ílnln111CS SClT,UII

la c^tacicín aparece en el cuadro IV.

Otoño

Muchus

Durantc el otcmo los mach(ts en gene-
ral ticncn un escaso inter^s por cl ali-
mento y cst^ín más prcocupados con las
pclcas ^^ la numta (rcatrdemos que cs la
cstacicín rupructuct<tra).

Hembras

Sup(micnclc^ yuc los clcstctes han tcnido
lugar previos al cclo, cstc Inomcnt( ► puede
scr una huena (^portunidacl para suplc-
mcntar a las hcmbras previo a la monta.
Una hcmhra cc^n una bucna cc^ndición
corporal puedc csperarse yue yucde prc-
ñada antes yue otra cierva con peor con-
dición corporal. Si no se ha efectuacl(1 el
destetc tamhi^n cs recomcnciahlc suple-
mcntar.

Ciervos •^ívenes
Nar^ ► I< ►s cicl-vos j(ívcncs cn crecimicnt( ►

vamos a neccsitar un alimento de muv
hucna calidacl, junto ccm un huen c<mtr(^I
sanitario. Se pucde pensar en suplemen-
tar am un picnso compucstc^. En t^rmi-
nos pr^tcticos se podrían dar O,fi k_^ dc
heno y 1 kg de c(mccntraclct. O bien i kg
de hierba sec^l cí ^,^ kg de hucn silo junt(t
con (l,h kg clc atnccntracl(t.

Invierno

Machos

Lo^ mach( ►s rcprcxluctores al final dc
la estaci6n reproductora est^ín en una
condición corporal pobre. Tienen virtual-

Debemos vigilar si el forraje posee la calidad suficiente.

mcnte a^^otadas sus reservas corp(tralcs
^r^lsas v cl pelo les prctpc^rciona relaliva-
mcnte pctco aislamiento. En consecucn-
cia las conclici( ► ncs amhicntalcs durant^
cl invicrnc^ tales como cl clima, rcfugio ^^
suplemento alimenticio pucden scr dc
principal importancia para la supur-vivcn-
ci^l dc Icls machos.

Es ventajoso ofrcccr a Ic^s mach(^s
rcproductores una dict^l dc alt(t ccmtcnicl<^
encrg^tico para as^gurar su rccupcraci(ín
pucs aunquc alimentemoti a los machc ►s
con un hcno dc calidad óptima n<^ v<Imc^s
a conseguir ganancias de pesct pc ►ryue cl
apetit(t ha disminuidu (desccnso v<^luntari( ►
dc la ingesti(ín ligado a un fot(tpcriocl(t
dccreciente).

Es decir, los mach( ►s tras finalizar su
ciclo reproductivo cstán cn una situación
precaria poryue sus r^servas ^rasas s(tn
casi incxistentes (recorclemos yue durantc
la bcrrea, ccm cl c ►hjeto de conservar cl

^ ^ , ^

har^n pucden cstar sin c(mlcr dur^lnt^ lar-
gos p^riodos dc ticntp(+).

Así, clab(trar una dicta mcrclancl(1 ali-
mcntos clc alta calidacl (fctrrajc cc ►ns^r-
vaclct ti- ^^rano, picns( ► cc^mpucsto hicn
cyuilihraci(> o yuiz^ís una r^lciún cuni-
plcta) scrtí dc un^l gran ^lyucl^l. 13ajc ► s
niveles dc aliln^ntacicín ^luranlc ^I
invi^rn(^ afcctarán al dcsarrull(^ ^1^ la
cucrna durantr la siguicntc primavcra.

Algunas rcanncndacic>ncs scrían 3,^ kg
dc hcno, o hicn IS k^, c1c silu. ^I^amhi^n
se pucdcn pcnsar cn cumhinacicmc^ rlc I:`^
kg clc hcn(^ juntc^ ccm 12.5 dc tuh^rculus,
0 1,2 kg dn c^nct ccm ^,3 dc ltth^rculus V
l,l clc amccntraclo.

Hembras

La ilIlnlCnlacicín clc las hcmhras clurant^
el invierno cs mcnc>s clíticu yu^ alimcn-
tar a los machcts. En ^^cncral, las hcmhras
COnllCn'L8n C^ 1I1V1C1'n(> COn nl^1VOI'Cti rl'til'I--

vas c<trp<^ralcs ^^rasas c^uc I( ►s machus. I^:n
funci(ín clc las clisp(mihilidadcs dcl tcn-cn(^
sc pucdcn dar 1.3 k^ cic hcnu con S k^;
dc tuhérculos, ct hicn 5 kg clc tt ► h^rrul<^s
junto ccm O,^ kg clc cc ►nccntrarlcts, cí ? k^
dc hrno de hu^na calid^tcl c(m O,i kg clc
c(mc^ntrado.

MS (%) EM (M1/kg MS) PB (% MS)

Pasto de primavera 20 12 22

Forraje conservado
- Silo de hierba 20 9 16

- Heno de hierba 85 8,5 8,5
- Hierba seca 90 11 17

Tubérculos
- Patatas 21 12,5 9

- Nabos 9 11 12

Cereales
- Cebada 86 13 11

- Avena 86 12 11

5uplementos proteicos
- Harina de soja 90 12 50

- Harina de pescado 90 11 70

Ciervoti ,j6^^eneti

La ganancia dc pcsu viv< ► clurantc cl
inviern<^ depcndc lanlct de la canliclacl
c(tmo dc la caliclacl dcl alimcnt<I (^frccicl(^,
v tamhi^n clcl i^csu al dcstctc. l,a clcprc-
sicín cn la ingcsti(ín clc alimcnt( ► ad lihi-
tum significa yuc las ^anancias clc ^^cs( ►
vivct van a ser dc lOO-15O k/c1 con una
dicaa dc aha calidaci ( ulili^ar E^icns( ►s ccml-
pucstos o racicmcs compl^las).

58/MUNDO GANADERO/NOVIEMBRE 2001



F,n algun<^s easc^s se considcra intere- pc>r lo tantc^ neccsitamo^
santc cstahular a Ic^s gahatc^s durantc csr mcntc^ dc alta calidad.
primcr invicrno con el ohj^to dc ascgw-ar
su dcsarr^^ll^^.

Primavera

Machos

L.<^ primavcra cs cl period^^ dc máxim^^
potencial de crecimicnto para cl
cicrvo (tanto a nivel c^^rporal
cc^m^^ de la cuerna), se incrc-
mcnta su ahctit^^ con el f^>te^pe-
riod^> crecicnte y cl c^^nsum^^
voluntario sc incrementa. Suele
ser una ép<^ca de huenas dispo-
nihilidades cle alimcntos. Vigilar
la alimcntacicín mincral hucs la
cucrna está cn crccimicnto v no
interesa yuc sc c^sifiyue antcs de
ticm^<^.

Hcmbras

('on la primavcra rntram^^s en
Ie^s últim^^s meses dc ^cstación
par^^ ellas. Durantc cstc hcriod^^
dehcmos de prevenir yuc las
hcmhras n^i gancn dcmatiiado
}k^o para yuc no s^ engrascn ^n
cxc^so ya due pucde Ilevarnos a
yuc sc prc^duzcan prc^hlcmas
durantc cl harto.

Ciervos ,j6venes

80

so

80

so

ao

Verano

c^frcccr un ali-

Machos

Durante el verano sc recomicnda yue
ganen k^esu corporal, y}^^^r lo tanto reser-
vas corporalcs. pucs durante la hcrrea ha^^

ci^ín alimcnticia, junto a hucnas cli^ponihi-
lidadcs dc agua ^' refu^iu dcl sul.

Hembras

F.l vcr^^no ra cl pcii^xlu dcl añ^^ m^ís crí-
tir<^ para las hcmbras v sus crías. La canti-
dad v calidad dc alimcnt^^ dishunihle v^^ a
drtcrminarnos la hroduccicín dc Icchc dc
las hcmhras v cl crccimicnto dc la cría. l.as
madres hrc^ducirán únicamcntc clcvada^

cantidadcs dt Icche si la dieta cs
de aha calidad. Es accroscjahlc,
^Idcmás, suhlcmcntar ((),^ k^^ dc
cunccntrad^^ p^^r cahci.a v día)
cun alitn^ntus dc alta calidad a
la^ hemhras cn lactaci^ín u^ árcas
^^c^^gráficas afccladas p^n- ^cyuías.

Ciervos jóvenes

C^mu^ hcmos cc^mcntado antc-
I'IOrmcnlC. 18 }l1-Im11Vt',ra V Cl

vcrano son las ^pocas dondc sc
hucde amscguir cl mavur ^c^tcn-
cial dc crccimicntu. Sin cmhar^^u,
durantc cl ^^crano, la cantidad v
calidad dcl hast^^ di^h^inihlc cs
CtiC21Sa O ^Imll11d21 c',n nul'titI71S l^lll-

tudes v nuevamentr una suhlc-
mctacion scría intcresantc.

g ms/kgo^sd --------------•-------------------------------•--

Fig. 2.- Ingestión de materia seca a lo largo del año.

EI ^eri^>do de la primavcra-verano
a>rrespondc a una cdad dc ^)-l^ mcscs y
se trata de la mej^rr ^^portunidad para con-
seguir clevadas vclcxidades de crecimient^^,

Situación

INVIERNO
Machos: pobre aislamiento, pocas reservas grasa
y condiciones ambientales adversas
Hembras: generalmente con buena condición corporal
lóvenes: afto potencial de crecimiento

PRIMAVERA
Machos: empieza el crecimiento de la nueva cuema
Hembras: fin gestación
ó n: periodo de máximo potencial de crecimiento

vERaNo
Machos:

Hembras: lactación
Jóvenes:

OTOIVO
Machos: berrea
Hembras: periodo de cubrición
lóvenes:

hastante desgaste y falta de apetito. Ade-
m^ís ticnc lugar la osificacicín de la cucrna
por lo que deberemos de vigilar los ahor-
tcs cn mincralcs. Si cl vcran^^ cs scc^^ y
calun^so hahríi escasez de alimento v nue-
vamente scrá imp^^rtante una suplementa-

Solución

N

Implicaciones

Las rca^mcndaci^mcs antcriu-
res en cuanto a dishonihilid<id dc alimcnto
si^mprc van a dchcndcr dcl árca gc<n^r^í-
fica cn I^^ yuc n^^s cnc^mtrcnu>s v dc su
calidad nutritiva. L^t posibilidad dc guardar
pasto o cultivos foi7-ajcr^>s cn t^^rma dc hc-
nos u ensilados cs una práctica impcnlantc

en nucstro país yuc nus pc^7nitc afr^>ntar
tpocas de cscas^r dc alimcnt^^.

En n1UC11<1S %OnaS dC nUCtilr^l f^CO^^ra-
fía hahitan ciervos yuc cstán sujet^is a
pc:ri^^doti dr: scyuía, cc^mo hur cjcnt}^I^^
Castilla-La Mancha, Andalucía v Extrc-
madura, dondc csta hráctica scría idó-
nCa }lcr0 c;n OlraS mUChaS (XatilOnt'.ti n0

suficicnte. 13s ^or es^^, c^^mo hcmcis
comcntado, yuc en ^ilgun^^s momcnt^^s
dC Sll CIClO hiOlcí^^iCO SCrla nccCS^lri^l Una

suplcmcntaci^ín cn cl momcnto ade-
cuado hara yuc los ciclc^s },r^^ductiv^^s se
dcsarrc^llcn cOn ahsc^luta n^^rmalidad.

EI c^mceptu de alimentar o suhlc-

t17f:ntal- CtitraICQICanICnlC ^ll CICI-VO l'On
los nutrientcs claves ^n las ^hc^ca^ del
año en yue I^^s animales hucden utili-
"LarlO nla5 CIICICnII'.nll'ntC 1-Cn18^11117ara

nucstra ^roducrión. Lcígicamcntc su-
pondrtí un incrcmcnt^^ cn I^^s c^^stcs dc
alimcntación de nucstru rchaño ^^ lx^r
lo tantu csta dccisi^ín dnc^mmos dc to-
marla si cll^^ va a rchcrcutir positiva-
mcntc a co^-tc^ o lar^^^^ }^laz^^ suhre nucs-
trOS hCnC11CI0ti CCO110n11COti. ^

Alimentación moderada ad libitum con alimentos de alta
calidad y proporcionar refugio
Alimentar para mantener el peso
Hay que alimentar para conseguir buenas ganancias
de peso. Resuttará útil refugio y un buen programa sanitario

Máximo apetito, utilizar pastos alta calidad
Evitar sobreengrasamiento
Utilizar pastos aita calidad y contmlar los parásitos

Alimentar bien para conseguir una condición óptima durante
la berrea
Atimento alta calidad
Como en la primavera

Alimento no tiene interés
Alimentar bien
Alimento de alta calidad y control de parásitos

MUNDO GANADERO/NOVIEMBRE 200 1 ,!59


